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^•cuentoporcíento 



TODO UN MUNDO EN SUS MANOS 




M a GRACIA MORALES 



Concrután paseaba nervioso por su reducida estancia, repleta de probetas, 
tubos de ensayo y alambiques. 

-¡Dos días,- Decía para sí. - sólo dos días...! 

Se acercaba la fecha del aniversario de los príncipes y el encargo del rey no 
iba como era de desear... 

El gran alquimista del reino era considerado un genio en su labor, pero este 
encargo excedía por completo su capacidad... aunque él jamás lo hubiera 
reconocido, y ahora se encontraba en la tesitura de tener que informar al 
Emperador Nigromante de su fracaso: había que encontrar el modo de 
explicarlo. 

Por más que se devanara los sesos, se mesara el cabello o midiera la 
habitación con sus continuos paseos, no encontraba una excusa digna, y 
temía, con razón, la ira del monarca. Ni siquiera la idea de que le quedaban 
dos jornadas enteras para encontrar el modo de exponer los hechos era un 
consuelo para él, la presión le estaba ofuscando y no se le ocurría nada. 

Mientras tanto, el planeta nigromántico Orbechizo se preparaba para los 
festejos en honor de los infantes gemelos en el día de su veintiún aniversario, 
fecha de su mayoría de edad. En ese momento podían, según las leyes del 
imperio gobernado por su padre, reclamar el trono para sí. El problema, que 
nunca se había planteado hasta entonces, es que eran dos herederos a la par 
los que podían disputar por él, y el rey, que era muy astuto, caviló bastante 
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para encontrar una solución que satisficiera a todos sin perder él mismo su 
sitial... 



La tradición marcaba que, una vez reclamado el reino, el heredero aspirante y 
su antecesor lucharan en mágica batalla para dilucidar quién de ellos estaba 
más preparado para asumir el mando. El que ganara, sería rey. En el caso de 
que fuera vencido el heredero, el ritual se repetía año tras año hasta derrotar al 
brujo reinante, si el joven no lo conseguía en cinco años, se elegía otro 
candidato, si el rey tenía más hijos, de su propia prole, y si no, los ancianos se 
encargaban de encontrarlo; para gobernar a seres mágicos tu propia magia 
debe ser más poderosa que la de ningún otro... 

El día anterior al homenaje de los príncipes, el rey hizo llamar a Concrután a su 
presencia. El alquimista recorría los pasillos intentando parecer sereno y dueño 
de sí, pero nada más lejos de la realidad... 

Por fin llegó la hora de la verdad, el monarca se alzaba imponente frente a él: 
-¿Y bien? -Preguntó escueto. 
El alquimista intentó ganar tiempo. 

-Majestad, como me solicitasteis, he trabajado bastante duro para concluir 
vuestro encargo a tiempo. He de reconocer, muy a mi pesar, que me he 
encontrado con ciertas dificultades que han hecho mi trabajo más lento de lo 
que era de esperar... 

-¡Basta de palabrería! ¿Has hecho lo que te pedí, o no? 
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Le interrumpió e I rey con impaciencia. 

Concrután temblaba como una hoja y en su frente empezaban a brillar gotitas 
de sudor... Tras un incómodo silencio, el monarca rugió al fin: 
-¡Contesta! 

El alquimista miraba al soberano con auténtico pavor: 



-¡Vamos, es la primera noticia que tengo de que has tenido problemas! ¿Me 
has estado engañando? 

-Veréis señor, he hecho lo que me pedisteis... 



El hombre soltó la siguiente frase como si le quemaran las palabras en la boca: 
-Pero sólo he podido hacer uno... 

El rey, que estaba de espaldas, se volvió de manera brusca. 
-¿Sólo uno? 

El alquimista bajó la cabeza para evitar la mirada del monarca y contestó con 

un hilillo de voz: 

-Sí señor... sólo uno... 

El emperador entrecerró sus ojos fríos observando a su aterrorizado vasallo. 
Se mantuvo callado con toda intención para socavar aún más la ya maltrecha 



-Señor... yo... 



-¿Pero...? 
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moral de Concrután. Éste no sabía dónde posar sus ojos y se encontraba al 
borde del desmayo. 

-¡Bien! -Dijo al fin.- Enséñamelo. 

El alquimista encontró un breve descanso en estas palabras y, recuperando un 
tanto la compostura abrió la marcha hacia el lugar donde estaba su creación. 

Llegaron a una amplia sala con un ventanal, diferentes herramientas de 
medición, mapas estelares y un telescopio. Concrután miró a través de él para 
ver si enfocaba el lugar preciso y entonces le cedió su puesto al rey brujo. El 
emperador puso su ojo en el visor mientras el alquimista observaba su 
reacción. Al súbdito le pareció advertir un leve gesto de satisfacción en el rostro 
de su señor y se sintió un poco más aliviado. 



Después de un rato que le pareció eterno, el rey se volvió hacia él con gesto 
severo, Concrután se preparó para lo peor... ¿había interpretado mal la cara de 
su señor mientras miraba por el telescopio? 

-Concrután, -le dijo entonces. - sólo uno, un planeta para mis dos hijos, me 
aseguraste que crearías dos idénticos y no has sido capaz,-^- 

El aludido sudaba tinta, sabía lo poderoso que era el emperador y, aunque para 
algunas cosas necesitaba alquimistas, subestimar el arte de hechicería que 
dominaba el gran nigromante era un error en el que no iba a caer. 
-Se... señor, -dijo tartamudeando- debo reconocer que quizá pequé de 
presuntuoso al creer que sería capaz de satisfacer vuestro deseo en tan poco 
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espacio de tiempo... -Al pronunciar estas palabras sintió una profunda punzada 
en su orgullo, mezclada con el terror que le atenazaba hacía días. 

El emperador soltó una fuerte risotada y dijo: 

-¡Qué humilde te has vuelto, viejo alquimista! ¿Estás reconociendo que el 
encargo que con tanta celeridad aceptaste como si fuera pan comido para ti, 
excede tus posibilidades? 



Concrután se limitó a inclinar la cabeza. 

El nigromante volvió a mirar por el telescopio. Parecía estar meditando 
mientras observaba y su vasallo esperaba intranquilo una solución a todo 



Al fin se volvió hacia el pobre hombre que ya desesperaba de un buen final y 
sólo anhelaba que acabara todo cuanto antes. 

-Debo admitir que tu encargo, aunque incompleto, es hermoso. 

Concrután esperaba cualquier cosa menos aquello y no pudo menos que sentir 
un enorme desconcierto. Era verdad, no había logrado crear dos planetas 
iguales, pero el que consiguió, era maravilloso, sin embargo le había llevado 
más tiempo del previsto y no pudo hacer el segundo. 

-Seré benévolo contigo, -Dijo el emperador con mirada torva.- ¡Guardias! -Al 
punto aparecieron cuatro en la estancia. -Lleváoslo al Oscur... 

Enseguida lo cogieron entre convulsiones y llantos desesperados; el Oscur no 
era la muerte... era peor... 



aquello. 
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Llegó el gran día y todo en el imperio refulgía de brillo y color. Había 
espectáculos mágicos por doquier, duelos, talleres, actuaciones de los más 
reputados hechiceros... y apuestas, había partidarios del emperador y de cada 
uno de sus hijos. Se palpaba una gran curiosidad pues la batalla por el cetro 
era excepcional, en ninguno de los libros escritos por los sabios antepasados 
se hacía referencia a la lucha entre un rey y sus dos hijos gemelos por el trono, 
de modo que tenía todo el sabor de un hito histórico. El imperio rebullía en 
plena efervescencia por el evento y los príncipes se preparaban a conciencia 
con sus hechizos y encantamientos maestros en absoluto secreto. Se decía 
que cualquiera de los dos podía destronar a su padre. 

La gran recepción de hechiceros y brujos preclaros del reino estaba a punto de 
empezar, todos ocupaban ya sus puestos en espera del Emperador 
Nigromante, el brujo de los brujos... hasta el momento. 

El heraldo hizo que todo el mundo se pusiera en pie. Entró el soberano con 
gran solemnidad seguido de los infantes, se sentaron en sus respectivas 
sedes, el rey en el centro y los infantes a sus flancos. 

Dio comienzo la ceremonia con la lectura del rito ancestral y se hizo el silencio. 

Los príncipes Alboreo y Sombrino estaban impacientes y excitados. El 
soberano tomó la palabra: 

-Queridos hijos e ilustres brujos de Orbechizo, habéis acudido a la cita de rigor 
en la señalada fecha de la mayoría de edad de los príncipes. Calló un momento 
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para ver el efecto de sus palabras. Todos miraban expectantes. -Conozco 
vuestra curiosidad por el desenlace de la tradicional lucha por el trono, teniendo 
en cuenta la caprichosa coincidencia del destino, con dos sucesores gemelos 
dispuestos a conseguir el cetro que ahora yo ostento. 

Se alzó un leve murmullo entre las filas de los asistentes. 

-He pensado mucho en este día, y el problema que podría suponer que un 
príncipe quedara derrotado mientras el otro hubiera conseguido el trono. 

El rey observaba satisfecho el efecto que producía su discurso. Los cuchicheos 
iban en aumento. 

-He reflexionado en las posibles consecuencias y he optado por una solución 
que, quizá no sea del agrado de todos. 

El murmullo crecía a la par que el asombro ante aquellas palabras. 

-He dispuesto un regalo para mis dos vástagos en este día tan especial, un 
regalo que evitará la humillación de un perdedor... 

Ahora el estupor era patente y los todos oídos pertenecían al monarca, el 
inusual discurso no tenía visos de acabar bien. 

-Espero que este regalo sea de gran provecho para estos grandes maestros de 
la hechicería, a los que, como padre, deseo que los bienes se repartan entre 
los dos por igual. 
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Los allí reunidos empezaban a sospechar que se quedarían sin lucha mágica y 
el disgusto ganaba las gradas de modo progresivo. No podía el rey quebrantar 
la ley de sus ancestros y dejar el trono sin más a sus hijos, aquello no tenía 
ningún sentido, nunca habían sido gobernados por dos nigromantes, siempre 
había uno que demostraba ser el más apto mediante un duelo ritual. 

-Tranquilos, sé lo que estáis pensando, pero no, no voy a dejar Orbechizo 
contraviniendo ninguna ley, mi regalo es... un nuevo planeta para los dos. 



El pasmo ganó al púbico y poco a poco fueron levantándose voces indignadas 
frente a otras que defendían que no era tan mala idea y que no se transgredía 
la ley, hasta que volvió a increpar silencio. 

-Sé que no es lo habitual, pero tengo otro sucesor con el que me enfrentaré el 
día de su veintiún cumpleaños, tal como exige la ley. 

Esto calmó los ánimos un poco, pero no disipó la decepción en la concurrencia 
y menos aún en los herederos. 

El rey abandonó la sala y la reunión se dispersó entre acaloradas discusiones. 
Alguno se fue pensando en la artera jugada que le mantenía sin peligro unos 
cuantos años más como emperador... 

Ya en los aposentos reales hablaban los tres. 

-Padre, -Dijo Sombrino. -¿Qué regalo es este? ¿Qué quieres que hagamos con 
un planeta vacío? 
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-Sois dos brujos con un gran poder, no creo que eso sea un problema para 
ninguno. -Dijo el rey. 

-¿Podremos llevarnos algún habitante se aquí?-Preguntó Alboreo. 

-¡Ah, hijo mío...! ¿Es que es tan corto tu conocimiento de las artes mágicas que 
no puedes poblarlo tú mismo? 

Alboreo se quedó meditando estas palabras mientras su hermano protestaba: 

-¿¡Pero es que no podías habernos regalado un planeta para cada uno!? 
¡Estoy harto de tener un competidor pegado a mí toda la vida! 

-¡Vaya, creí que era tu hermano! -Dijo el otro príncipe. 

-¡Eres mi hermano, pero si tuvieras un año menos no serías competidor! 

-¿Un año menos? ¿Y por qué no un año más? -Preguntó Alboreo un tanto 
molesto. 

-¡Basta! -Dijo su padre. -Vuestras circunstancias han hecho que os preparéis 
con más cuidado y aplicación que otros príncipes porque teníais que superar a 
dos rivales, de modo que mi regalo debería ser un reto para ambos. 

-Tienes razón, padre. -Dijo Alboreo. Medio planeta con seres salidos de 
nuestra propia magia es mucho mejor que uno con seres que ya existen. 

Entonces los ojos del rey brillaron satisfechos y los de Sombrino se iluminaron 
de repente ante aquella idea de su hermano. 
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La decepción de Orbechizo pasó pronto. Los festejos perdieron parte de su 
brillo porque la ausencia del espectáculo que ofrecían no uno, sino dos duelos 
por el cetro enfrió el entusiasmo, pero se celebraron como estaba previsto. 

Los príncipes, ahora reyes de su propio planeta compartido, se pusieron manos 
a la obra en la constitución de un pueblo que gobernar. 



Los gemelos eran magos portentosos. Mientras fueron príncipes de Orbechizo 
pocos tuvieron el privilegio de conocer su potencial y de entre ellos, su padre 
fue el único que conocía el de ambos. El rey espió a sus propios hijos para 
hacerse una idea de quienes iban a ser sus adversarios y se dio cuenta de que, 
si sólo tuviera que enfrentarse con uno, tendría alguna posibilidad, pero dos 
duelos seguidos... 

Ambos príncipes tenían asignado un maestro brujo que les fue descubriendo 

los secretos de la magia según el talento y las inclinaciones de cada uno. Los 

tutores sólo tuvieron conocimiento de los progresos de su pupilo, pues toda su 

enseñanza tenía un único objetivo: competir por el trono el día que alcanzaran 

su mayoría de edad. Era lo que se hacía en aquel imperio desde hacía siglos y 

los múltiples nigromantes que habían gobernado habían seguido la tradición, 

pues de lo contrario una maldición exterminaba toda la estirpe de aquel rey. 

Eso ya había sucedido una vez, pero la novedad de dos herederos legítimos no 
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estaba recogida en ninguna parte. El emperador hizo escudriñar cualquier 
antecedente y posibles consecuencias y no halló nada, de modo que, siendo el 
más poderoso nigromante del reino, pensó la manera de burlar la maldición... y 
ya sabemos cómo lo hizo... 

Cuando llegaron a Sombralbar, que así llamaron a aquel mundo creado 
expresamente para ellos se dividieron el terreno a suertes y empezaron a 
trabajar para poblar sus respectivos reinos. Sombrino pidió a su padre un 
alquimista para ayudarle y decidió sacar a Concrután del Oscur. 

No estuvo mucho tiempo allí, pero el aspecto que ofrecía a quien le hubiera 
conocido antes era lastimoso. Su mirada estaba perdida, el pelo, que fue negro 
como el carbón, ahora era blanco y lo llevaba siempre desgreñado. Tenía todo 
el aspecto de haber perdido la razón: Oscur era peor que la muerte... te comía 
el alma... 



Cuando el nuevo rey vio lo que su padre le enviaba estalló en maldiciones 
contra él, pero más tarde supo que Concrután era el creador de Sombralbar, y 
entonces se creyó bastante afortunado. | || ^t^^r 

Alboreo no pidió nada al emperador, pero su tutor se ofreció para acompañarle 
y el gran nigromante le concedió su deseo, de modo que aquel planeta fue 
habitado en su origen por cuatro seres repletos de magia, dispuestos a poblarlo 
con sus poderosos conocimientos para transformar la energía de su universo. 

Sombrino era tan astuto como su padre y se las ingenió para sacar todo el 
partido posible a Concrután. 
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Juntos formularon nuevos conjuros que, seguro, harían palidecer de envidia al 
mismísimo emperador de Orbechizo. Él quería un reino de poder y 
grandiosidad y depurada de manera febril sus hechizos hasta que conseguía lo 
que buscaba. El alquimista nunca se recuperaría del todo, pero era un precioso 
aliado para los planes del rey Sombrino. 

Alboreo por su parte se dedicó a pasear los primeros días con Guiedo, su tutor, 
por el territorio que le había tocado en suerte para conocerlo bien e 
impregnarse de su fuerza vital, quería saber qué podía necesitar aquel mundo 
nuevo para las criaturas que quería crear. Se dio cuenta de que, a pesar de 
parecer despoblado, no era así, pues tenía abundante vegetación y eso hacía 
que no tuviera que empezar de cero: algunas transformaciones, poner especies 
nuevas, quitar otras que quizá no fueran idóneas... Después de esta 
exploración, se pusieron a estudiar el mejor modo de habitar su reino. 

Pasaron unos meses y Sombrino invitó a su hermano a visitar sus dominios. 
Alboreo aceptó y acudió de muy buen talante a la cita. 

Pasaron juntos allí siete días y pudo admirar los grandes progresos de aquella 
tierra. Tenía todo tipo de animales comestibles, aunque pocos ejemplares y^ 
muy jóvenes aún, y nuevos vegetales muy sanos y nutritivos, la población 
estaba en estado embrionario, pero había logrado cultivar varios seres 
inteligentes que llegarían a su pleno desarrollo en unos meses. Cuando 
nacieran los primeros, El mismo rey y Concrután se encargarían de cuidarles 
hasta llegar a su pleno desarrollo y entonces ya estarían listos para procrearse 
por sí mismos. 
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Alboreo miraba todo aquello con verdadera admiración y su hermano no podía 
disimular el orgullo que sentía de su propia creación, tanto más cuanto que 
averiguó que la otra mitad del planeta, no iba a ese ritmo ni mucho menos... 

No es que se hubieran dormido en los laureles, pero, no querían precipitarse, 
no se trataba de hacer meros pobladores del planeta, deseaban que fueran 
muy especiales y eso requería mucho estudio y una buena dosis de prudencia. 



Transcurrieron dos años hasta que Alboreo tuvo una población a su gusto, 
estaba muy feliz con los seres que habían conseguido crear él y su maestro y 
entonces invitó a Sombrino a visitar su reino. 

De nuevo pasaron siete días juntos y Alboreo le enseñaba todo a su hermano 
con gran satisfacción. En esta ocasión no estaba en estado embrionario, 
aunque la población era demasiado joven y exigua. Su hermano observaba 
todo con ojo crítico pero se cuidó muy mucho de expresar una opinión. 

El proceso de habitar un mudo nuevo lleva tiempo, pues todos los seres lo 
necesitan para llegar a su perfecto desarrollo. Los reyes gemelos estaban muy 
ocupados con sus criaturas y pensando nuevos hechizos y conjuros para 
mejorar lo que ya tenían hecho. No hubo más visitas en mucho tiempo, 
Sombrino no volvió a invitar a su hermano y Alboreo, que sí que lo hizo, nunca 
obtuvo respuesta. 

El planeta fue adquiriendo vida y color a medida que pasaban los años. En el 
reino de Sombrino existía el orden más absoluto. Creó una fauna y flora con el 
único fin de ser útil para la población, nada estaba de más, si no servía para 
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alimentar a alguien, sencillamente, no existía. Todos los súbditos rendían 
obediencia ciega a su rey, pues así los había creado. Si su señor les pedía que 
se despeñasen, lo harían sin pestañear. Había conseguido un reino a su gusto, 
era un dios tan adorado como temido, le gustaba sentir el poder absoluto sobre 
sus vasallos: jamás le causarían problemas... 

Su gemelo en cambio, aparte de cubrir las necesidades básicas de todos, se 
había entretenido poblando su reino con flores olorosas, animales bellísimos, 
lugares paradisiacos y por último, cuando pensaron él y su mentor que habían 
logrado un lugar cómodo y agradable, se deleitaron en crear los seres 
inteligentes que iban a poblar aquel paraíso. Les llamaron lúzanos. Los hizo 
libres, pues sólo así serían capaces de valorar y disfrutar de aquellas 
maravillas. Quizá no siempre iba a recibir el agradecimiento o la obediencia 
que se merecía como creador suyo, pero no concebía otro modo de poblar su 
parte del planeta. 

Una de las mayores satisfacciones era el afecto que le mostraban, sabía que lo 
hacían por voluntad propia y no imaginaba un sentimiento mejor, él notaba 
cómo el amor de sus súbditos aumentaba su poder mágico y él lo utilizaba para 
protegerlos más. 

3 

La cámara real se veía iluminada por la luz de la mañana. Alboreo observaba el 
exterior desde un balcón. Estaba muy satisfecho con su creación. Habían 
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pasado muchos años desde que llegó allí con Guiedo y su pueblo había 
prosperado con los altibajos normales de cualquier raza. El estaba pendiente 
de cada uno y procuraba que, cuando se alteraba la paz, volviera a 
recuperarse cuanto antes. No todos entendían sus cuidados, conocían su 
poder y ansiaban participar de él, pero Alboreo decía que no era conveniente 
en absoluto para ellos poseer la magia. Los que no creían esos argumentos, 
pensaban que así los mantenía en inferioridad de condiciones y estarían 
sometidos al rey sin remedio. No entendían que su creador los conocía mejor 
que ellos mismos... 

Guiedo entró precipitadamente. 



-¡Guiedo! hace días que no te veo, -El rey advirtió una profunda turbación en el 
rostro de su anciano amigo.- ¿Estás bien? 

-¡No, no estoy bien, no estoy nada bien! 

El hombre se sentó intentando recobrar el aliento. 
-Están pasando cosas muy graves. -Dijo en cuanto pudo. 

-¿Cosas graves?- Preguntó Alboreo.- ¿Qué tipo de cosas? 

-Hace días apareció en mi casa un luzano del norte, venía de la frontera roja, 
muy cerca del reino vecino. Llegaba herido y cansado. Yo le atendí como pude, 
pero nada de lo que hice dio resultado y murió a las pocas horas. 

-Y... ¿Te dijo algo? 



-Alboreo. 
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-Poco, la verdad es que no tenía muchas fuerzas, pero lo que pude entender es 
que alguien está asolando aquellas tierras, poblados enteros están siendo 
arrasados, si no lo entendí mal. 

Mientras el anciano descansaba un poco. Alboreo meditaba en las palabras 
que éste le acababa de decir. 

-Es extraño, -Decía más para sí que otra cosa, -no he notado nada, ¿Cómo es 



posible que no haya percibido ese desorden en mi interior? 
-Sólo puede ser por una razón... 

Alboreo entendió la mirada de Guiedo y sintió una punzada de dolor en su 
corazón que contrajo sus facciones. Se sentó a su lado. 

-No podía durar la paz ¿verdad?- Dijo con tristeza. 

-¡Lo siento, amigo mío, yo...! 



-No tienes la culpa, tú me advertiste que podía ocurrir... y no quise creerte... 

Estuvieron un momento en silencio. Al fin se levantó Alboreo y dijo: 
-No es tiempo de lamentarse, debo actuar. 

-¿Qué piensas hacer? -Preguntó el anciano. 

-Primero de todo ir a ver qué ha ocurrido y después... no lo sé aún. 

Guiedo le miraba con pena. Sabía lo mucho que le costaba todo aquello. 
-Iré contigo. -Dijo el mentor. 



\ 
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-No, no quiero arriesgar... 

-¡Iré contigo, he dicho! -Protestó Guiedo. -¡Son tan tuyos como míos, no me 
quedaré sentado para ver cómo el caprichoso de tu hermano los aniquila sin 
pestañear! 

-Tienes razón, son tan tuyos como míos, no los hubiera podido crear sin ti... 

-Quizá me queden pocas fuerzas pero no quiero ver cómo tiran tanto esfuerzo 
a la basura. 

Alboreo miró al anciano con incredulidad y Guiedo comprendió, quedándose 
pasmado: 

-¡Les amas... amas a tus criaturas...! 



-Sí. Y me duele que sea mi hermano quien las quiera destruir. 

El rey observó cómo se pintaba la decepción en el rostro de su amigo. -¿Qué 

ocurre? -Preguntó. 

-SI les amas... no sé... 

Alboreo se dio cuenta de lo que a Guiedo le costaba expresar -En ese caso tú 
prefieres no venir, lo entiendo, el amor es capaz de cualquier cosa y tú no 
sientes lo mismo. No te preocupes, lo comprendo perfectamente. 

El anciano desvió la mirada un tanto avergonzado. -No es necesario que me 
acompañes. -La voz del rey traslucía todo el dolor que sentía. Y se marchó sin 
esperar respuesta, dejando a Guiedo rendido por el peso de su decisión. 
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La batalla era cruel, aunque en realidad no había batalla. Las huestes de 
Sombrino, hechas por él mismo con el único fin de acabar con los lúzanos, 
avanzaban con rapidez sin encontrar la más mínima resistencia. ¿Por qué no 
escucharía Alboreo a su mentor cuando le aconsejaba que entrenara a 
algunos como guerreros? Él le había advertido de que aquello pasaría... su 
hermano no se conformaba con medio planeta... 

Cuando llegó a los poblados afectados lloró con gran amargura, imaginó el 
sufrimiento y le resultó insoportable. Les amaba, sí, y ¿cómo, si les amaba, no 
les había preparado para esto? la respuesta era muy sencilla: nunca deseó ver 
lo que estaba viendo. Tendría que ir en busca de su gemelo y enfrentarse con 
él para atajar aquella masacre. 

Intentó seguir la estela de horror que dejaban los soldados a su paso. 
Sombrino conseguía que la magia de su hermano resultara ineficaz para 
localizar a su ejército. 

Después de unos días, se reunió con los jefes de territorio para buscar posibles 
soluciones. Ellos tenían una propuesta: 

-Señor Dios y rey,-Habló el más digno de ellos.- Nosotros pensamos que, a 
pesar de no tener instrucción militar, deberíamos organizar una resistencia. 

Los ojos de Alboreo reflejaban su tristeza, pero la superó como pudo y les 
habló. 
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-Mis queridos y dignos jefes... nunca pensé que fuéramos a necesitar un 
ejército... pero ahora hay que improvisar... 

El Jefe superior volvió a hablar: 

-Mi Señor, ellos son superiores, están hechos para destruir... nosotros no, pero 
sí que queremos defender lo que amamos y conocemos el terreno mejor que 
ellos... ¡si nos concedierais parte de vuestra magia...! 



Alboreo no contestó, miró a aquellas personas que tenía frente a él y pensó 
cuánto mejor hubiera sido no haberlos creado... 

-Mi Dios, estamos dispuestos, ¿por qué no nos dais un poco de ese poder? 



-Porque no puedo, os hice libres, no puedo robaros un ápice de ese don. 
Los jefes parecieron decepcionados. Pensaban que la hechicería resolvería 



todos los problemas, pero el rey no cedía. ¿De verdad perderían libertad por 
eso? 

-¡Buscaré a mi hermano, lo buscaré y acabaré con todo esto...! 

El superior, que había reflexionado sobre la respuesta de Alboreo volvió a 
dirigirse al rey con cierta cautela: 

-Entonces... si somos libres... no podéis impedirnos hacer la resistencia... 



El rey contestó despacio: 
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Alboreo pareció dudar un instante: 

-No, no puedo. Si por mí fuera utilizaría mi poder para evitarlo... pero prefiero 
dar mi venia. 

-Señor, ¿nos negáis el derecho a defendernos? 

-No, ni mucho menos, -Contestó apenado, -me gustaría evitar todo ese 
sufrimiento pero sé que no puedo. Alboreo los miró con ternura de padre t 
añadió: 

- Sólo os pido una cosa: Buscad valientes, pero no temerarios, inteligentes, 
pero no vanos, que tengan corazón, pero no blandos y nombrad triunviratos. 
Haced la resistencia y yo buscaré a Sombrino. 

Los jefes escucharon conmovidos. Para terminar la sesión, abrieron el libro de 
lealtad y juraron todos sobre él, como estaba previsto en las reuniones con el 
rey. Después salieron dispuestos a luchar por su vida y la de los suyos y 
también por su rey y dios. 



4 

Sombrino estaba más que satisfecho, la invasión iba viento en popa, tal como 
había previsto. El hechizo con el que anulaba la premonición de su hermano 
para detectar cualquier peligro en su parte del planeta funcionaba muy bien. A 
ese paso no tardaría demasiado en conseguir su objetivo. ¡Había esperado 

20 



tantos años! Pero al fin podía ver cómo sus esfuerzos tenían por fin el fruto 
largamente apetecido. 

Su ejército era implacable, estaba hecho para destruir la obra maestra de 
Alboreo. Los lúzanos no se defenderían, de eso estaba seguro, el estúpido de 
su hermano no quería milicia... 

Estaban llegando al poblado que habían elegido. Sus adversarios nunca 
podrían adelantarse a sus movimientos y no tenían tiempo para hacer un 
ejército tan rápido, ni siquiera con magia... 

Pero, al entrar en la aldea, notaron algo inusual. Las calles estaban vacías, no 
había animales, estaba abandonado, y sin embargo, él sabía que eso no era 
posible, lo había visto en su mente, sabía que había gente... pero... ¿dónde? 
no podía percibirlo. Cuando intentó divisarlo con sus poderes mágicos, se 
encontró con un muro... ¡su hermano estaba allí! ¿Cómo le había encontrado? 
Le llamó con el pensamiento y apareció de inmediato frente a él. 

-Aquí estoy, Sombrino, por fin das la cara. 

Alboreo hablaba con indignación. Su gemelo le miraba con odio^ 

-No podrás detenerme ¿me oyes? 

-Pues detente tú mismo. 

-¡Ja! ¿Por qué habría de hacerlo? -En ese momento lanzó un conjuro que 
Alboreo esquivó por poco. 
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-Porque... eres un buen hechicero, no lo eches a perder. 

-Soy el mejor hechicero y no lo voy a echar a perder, descuida. -Y volvió a 
atacar. 

Alboreo sorteó de nuevo la embestida, pero no se percató de una presencia 
detrás de él, que le acometió a traición y cayó al suelo inconsciente. 

-Gracias, Concrután, siempre tan oportuno. 



-Sí, mi señor. -Dijo el aludido haciendo una profunda reverencia. 

Se llevaron al regio prisionero para dejarlo a buen recaudo y continuaron su 
sangriento camino. 

Unos días después el vencedor fue a ver a su cautivo. 
-¡Hola hermanito, qué sorpresa! ¿Verdad? 
-¡Sombrino! ¿Por qué haces esto? 

-¡Por favor, no me hagas preguntas estúpidas! ¿Crees de verdad que eres un 
nigromante digno de tal nombre? ¿Qué seres has creado? ¡Son patéticos! 

-Son... eran felices. 

-¿Felices? ¿De verdad te importa que unas criaturas de tu invención sean 
felices? 

-Sí, me importa, y mucho. 
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-¡Es absurdo! Mi creación me obedece sin pensar. Un rey que puede crearse 
sus propios súbditos debe tener en cuenta algunos detalles. ¡Eres su dios! 
Deben temerte o dejarás que se burlen de ti. Yo les he dado la vida, y yo 
decido sobre ella en todos los sentidos. 

-Tienes razón, puedes crearlos a tu gusto, pero yo no quería simples 
juguetes... 



-Y también inteligentes. 

Sombrino pareció desconcertarse por un instante. 

-Dime ¿de qué les ha servido su libertad? ahora la han perdido. Mis vasallos no 
la pueden perder porque no la tienen. La libertad es un problema molesto que 
hay que solucionar. ¡Agradéceme que te haya librado de ella! Porque este 
mundo es muy joven aún, pero ¿quién sabe qué hubiera pasado si con su 
libertad se rebelan contra ti...? 

-Prefiero una rebelión auténtica a una obediencia sin alma... 

-Muy bien, como quieras. ¡Eres tan conmovedor con tu filosofía...! Pero me 
temo que no va a haber tal rebelión: me he adueñado de este mundo. 
Sombrino se regodeaba con sorna de las palabras de su hermano. 
-¿Sabías que nuestro querido padre quiso hacer dos planetas? uno para ti y 
otro para mí... y... ¡lo siento... el tuyo se quedó sin hacer! 




-¡Y los haces libres! 
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Salió con paso enérgico y le dejó encerrado con un fuerte encantamiento que 
había inventado para esa ocasión. Poco después fue a reconocer las partes 
conquistadas. Se proclamó a sí mismo emperador de Sombralbor y comenzó el 
sometimiento de la población creada por Alboreo. 

La invasión seguía su curso. Ahora, en lugar de arrasar los pueblos, 
capturaban prisioneros para usarlos como esclavos, pero los sombros, no 
comprendían el comportamiento de los otros y les desconcertaba cuando se 
encontraban con que aquellos extranjeros no siempre hacían lo que se les 
pedía. No podían entenderlo... Los lúzanos, eran difíciles de manejar, como 
esclavos resultaban pésimos así que, Sombrino dictaminó su exterminio, la 
libertad sólo causaba problemas y él no quería ninguno. 

Sin embargo, aún no se había encontrado con la resistencia que los jefes 
habían ido formando con gran esfuerzo... 

Hasta aquel momento habían ido como de excursión por donde pasaban: 
llegaban, mataban y se marchaban. Pero cuando empezaron a encontrar 
dificultades, cundió el desconcierto. Los soldados de Sombrino no estaban 
preparados para ese caso, pues cuando se les ordenaba matar a alguien de 
entre ellos no tenían problemas, nadie huía ya que era decisión del rey y jamás 
osarían hacer algo que su dios no quisiera, pero estos individuos... no sólo se 
negaban sino que se defendían y les agredían... incluso a veces les mataban... 
y no lo hacían por decisión de su rey... ¿por qué era entonces? 

La resistencia ganaba adeptos entre los lúzanos y, aunque fueron creados 
como pueblo pacífico, consiguieron poner en jaque a sus adversarios en más 
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de una ocasión. Los jefes hicieron lo que el rey les pidiera en aquella 
conferencia y resultó una muy sabia decisión. Los triunviratos evitaban la 
dictadura y las cualidades de los elegidos, conseguían formar, sino un terrible 
ejército, al menos una buena defensa. 

Sombrino no pudo prever lo que ocurrió después, a pesar de su enorme poder 
mágico... 

Los lúzanos atacaban con emboscadas y espiaban al enemigo, el hechizo que 
evitaba la premonición de su hermano resultaba ineficaz para sus criaturas, de 
modo que ellos sí que podían preparar una estrategia y adelantarse a los 
movimientos de sus invasores. Entre sus logros se encontraba la captura de 
algún prisionero sombro para obtener información, querían rescatar a su rey, el 
encuentro dialogado entre las dos razas fue muy sorprendente para ambas. 
Los lúzanos actuaban por impulso autónomo mientras que los otros... ¡estaban 
del todo perdidos en esa situación! ¿Qué debían hacer como prisioneros...? 
Nunca habían vivido una experiencia semejante. Fue un choque formidable 
para su mentalidad... Entonces la resistencia pensó una maniobra diferente. 
Los triunviratos daban cuenta de todo a los jefes y estos, al conocer por los 
informes de los interrogatorios, el desconcierto de los cautivos ante sus 
investigadores, decidieron hacer más prisioneros... Empezaron a capturar 
sombras y más sombras... sólo mataban cuando no tenían otra salida, si no, 
simplemente los apresaban... la resistencia había encontrado el modo de 
vencer... 
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La guerra fue larga, Sombrino perdía hombres y no conseguía vencer a los 
rebeldes porque debían tener algún tipo de sortilegio que los protegía de 
encontrarlos con su magia. Pasó más de un año y el rey se preguntaba dónde 
estarían tantos soldados desaparecidos. Había pocos muertos, pero sus 
huestes iban mermando a marchas forzadas. 

Desde luego no se le pasó por la cabeza en ningún momento que iba a ser tan 
complicada la conquista del territorio de su hermano. Había preparado aquel 
plan hasta el último detalle y no acertaba a ver qué se le había escapado. Pero 
lo que iba a suceder ese día no lo hubiera creído si no lo hubiera visto con sus 
propios ojos. 

La plaza principal del reino estaba tranquila aquella mañana, pero de pronto 
empezó a llegar gente y a llenarse de manera desacostumbrada, era un 
comportamiento insólito e inquietante... 

Poco a poco llegó una multitud de todas partes... ¡Había sombros y lúzanos...! 
y cuando estuvo la plaza llena, empezaron como un murmullo creciente a 
corear todos: 

-¡Libertad, libertad, libertad! 

Sombrino contemplaba el espectáculo con absoluto asombro. En seguida envió 
soldados a sofocar aquel tumulto. Ellos, al llegar a la multitud empezaban a 
atacar, pero al cabo de unos minutos... ¡se unían a ella! 

¡Era desquiciante...! 
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Mientras, unos cuantos de la resistencia fueron por el castillo buscando a su 
rey. 

Desde el balcón, el autoproclamado emperador lanzaba hechizos y conjuros 
para contener aquella marea haciendo algunas víctimas. Se desencadenó el 
caos. Sombrino percibió una presencia acercándose a las mazmorras y quiso ir 
hacia allá, pero los sublevados intentaban trepar hasta donde él se encontraba 
y tenía que defenderse. 



Los rescatadores seguían avanzando a paso seguro en busca de su señor. 
Tuvieron que librar alguna escaramuza, pero casi todos los soldados habían 
sido enviados a la plaza. 

El rey hizo caso omiso al acoso del palco y se lanzó en frenética carrera hacia 
los calabozos. Envió a Concrután al balcón que abandonaba. Los rebeldes 
estaban demasiado cerca del prisionero y, aunque su hermano estaba bajo el 
hechizo, después de lo que había visto no se fiaba de su eficacia... 

Llegó hasta los valientes libertadores y les lanzó un conjuro que... ¡fue 
parado...! ¿Había dado poderes mágicos a aquellos zarrapastrososos seres? 
¡no! detrás de ellos apareció Guiedo. Lucharon con su hechicería. Los 
rescatadores aún no habían alcanzado su objetivo, pero esta distracción haría 
que algunos llegaran al rehén... 

Sombrino ganaba terreno y aunque Guiedo se defendía como una fiera, era 
más viejo y acusaba el cansancio de la lucha. Estaba a punto de caer agotado 
y su oponente aprovechó esta debilidad para lanzar el golpe de gracia. El 
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conjuro llegaba implacable al anciano, cuando, de repente, alguien lo desvió, 
devolviéndolo al agresor, que cayó aturdido. Alboreo llegó a tiempo. 

-¡Guiedo! 

El anciano apenas podía hablar: 
-¡Alboreo...! 



resistencia...?- Le decía mientras le ayudaba a levantarse. 
Guiedo intentó sonreír. 

-Acabé comprendiendo por qué les amas tanto.- Dijo el anciano. 
Alboreo abrazó a su querido mentor. -¡Gracias...! 
Guiedo se dejó contagiar de la emoción. 

-Al final descubrimos que era mejor enseñara los sombras lo que no sabían... 
y funcionó. 

-¡Una resistencia incruenta...! Verdaderamente no deja de sorprenderme esta 
raza luzana... 

Sombrino empezaba arecobrarse y el rey hizo llevar arriba a su tutor mientras 
se encaraba con su gemelo. 

-¿Asombrado, querido hermano? 



-¿No estabas mejor en tu casa? ¿Cómo se te ocurre meterte a dirigir la 
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El aludido abría y cerraba la boca intentando articular alguna palabra. 

-¡Nunca entenderás la libertad! ¿Crees que estaba preso por tu ridículo 
hechizo? 

Sombrino estaba pálido y seguía sin poder hablar. 

-No, tus hechizos no tienen poder sobre mí, porque me protege una magia 
mucho más poderosa que cualquiera que puedas inventar. 

-¡Ah! ¿Sí? -Dijo por fin. - ¡Pues vamos a verlo! 

Sombrino atacó, dando comienzo al duelo mágico que no se celebró muchos 
años antes. Hechizos y contrahechizos, algunos antiguos como el universo, 
otros nuevos y desconocidos hasta entonces. Ora caían por el suelo, ora 
esquivaban la energía canalizada, era una lucha digna de los festejos de 
entonces, hacía tantos años... porque ese día era otra vez su aniversario, sólo 
se trataba de una lucha pospuesta... una lucha que los habitantes de 
Orbechizo nunca podrían ver... Acabó al fin, Alboreo había aprovechado un 
pequeño descuido de su hermano y consiguió dejarle inmovilizado. 

-Has ganado.- dijo con amargura desde el suelo.- He sido un estúpido... debí 
esperar más... debí hacer un Oscur... ¡Qué estúpido! 

-Aunque hubieras esperado siglos y hubieras hecho algo peor que el Oscur... 
no hubieras conseguido nada... 

-¿Cómo puedes estar tan seguro? 
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-Te ciega tu ambición... es normal... creaste unos seres inteligentes que 
obedecían todos tus deseos... 

-Sí y no tenía problemas... 

-Sigues ciego. -Dijo Alboreo meneando la cabeza. 

-¿Qué es lo que no veo?- Preguntó con indignación. 

\ 

-No querías compartir el planeta... creaste una raza que lo conquistaría para ti, 
unos individuos que nunca te desobedecerían... 

-¡Nunca lo harían! Sin libertad sufrían mucho menos. Me adoraban como a un 
dios, me temían como a un monstruo. Tenía el poder absoluto sobre ellos, ¡no 
comprendo lo que ha pasado! 

-Me doy cuenta... - Dijo Alboreo mirándole con compasión. -Pensaste en la 
libertad sólo como un problema... 

-¿Acaso no lo es? 

-Quizá lo sea... -Dijo Alboreo pensativo.- pero... subestimaste su poder... tus 
criaturas quedaron prendadas de ella cuando la descubrieron... 
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